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EL MONO SABIO

E L  M O N O  S A B TQ
^  C O tITrN 'üA  LA  PARCIA LID A D  T A U R O FILA .

Difícilineiiti' puedo nno explicarse qué es lo 
one induce Á iiidividuoa que (uvsiuiieti
de uticioiiados y escril.en sul.re Ihh rodiljas eró- , 
VÍC.US luiiriiuis »a-i.cillit.is, á deuigrar a tmtus 
li.s toreros iiiexictmos, iiiimiidu oii Mazzaiiti 
ni y en los que lo «cumpuriuii, uuos sotes del

Nos ima'úntbamos que el cbaquetismn era 
firtud  escliisivu de aquel periódico cuyo nom 
bre lia stiiVid» una alteración sustaiicml iiur el
ingenio V el gracejo picante de uiiestio pueblo;
peí o va venios que uo, sino (pieaim eii piibli
cacioi'ies sérias, imn niexicanasy dciialole po
litio... como " K l  Partido Liberal,”  por ejem 
pío. k  epidemia d.-l espaiiolistiio taoiohlo lia 
jieolio in w i liajoe! impulso d.-l revisU-ru La  
mto. V loqu ees más, coinetiéi'dose meonse 
cueiicLis y cuiitiaalccioiiesmunstmusas entre
las opiniones vertidas antes y las que ahor.i se 
exponen.

Cavila “ se ari-e}iiente mía y niu veces de 
babel- tenido el malliadado gusto, la  pcsiiiia 
hiiiunvada de asistir á una de las coirulas de 
l:i plaza Bncareli, ilespiies de babel oonciirn^ 
do á siete tiestas de toros dadas en (Moii por 
la  trcelculfí cuadrilla de Mazzantini.

Y  tan aiiiar;í0 cli'giisto lo sintió Captln, o 
sea el amigo ÜT, precisamente el diaeH ;pue, 
s‘-a iior ef.cto del tem¡Hmi! ó por lo que núes 
tres lectores ipiiemii, las Cuiridu^ fueron ma 
las en todos los veiloiideles, pero especialmen­
te en Culón, donde trabajaba la excelente oua 
drilla de Mazzaiitini.

Si en v.-z de tener CopUa Upísima/mmo- 
rada de ir á Bucareli, se va á ia  plaza del &r, 
Teiesa, es casi seguro qne na se habría-one- 
centido 7ti nna v i m il veres de levartan wal 
hadada ¡rusto, porque bast.dia que allí lidiasen 
tjcclcvtes  toreros esi.añules que no llevan l.i 
gnte, aun cuando sean de los de i>uru volapié 
ó pura nicdia vuelta para seis u  ocho juucha
zus. ,

Así es o\rhaqucHsmo para dolor y verguen-
za de México. .

No iuipüi ta que hlci'ce/t'HíeCíqiitaii de nim 
excelente cuadrilla, im becerro de pitones re­
cortados le coja, le derrote veinte veces, le re­
vuelque á “ todo BU bhIhu-’ y hasta le deje 
punto menos (pie como vino al mundo.

Copita y BUS congéneres podráii_ decir en­
tonces con ese cómico acento magistiul cpie 
tan hieu les cae:

“ ¡He ahí el arte! NoRotros creiamoB que 
ccu !a venida á México, ¿e enw toreros de ver­

dad, Policiano y su ciiadri¡la adelantarían al­
go; pi 10 ¡ay! no, van como el caiigi-ejo, y  esto 
Bc debe á que el diestro mexicano, en medio 
de tantas cualidades cómo le adornan, licna 
el criminal defecto de creer en las adulaciones 
de algunos amigo» que piensan que con su9 
alabanzas le elevan, cuando lo que hacen es 
]ieríiidicarle. ¡Ali! si nus escueh..ra á nosotros 
que tenemos muy almjo de los tuhillos al inis- 
mu Arseiiio v al misino Lafoiie y t Irmntia, y 
que hemos sido la ailmiiacióii (le los buenos 
alicionadotí que concurren al calé de “ Los dos 
Amigo.s,’ ’ (1-  M adridl.. . . . .  ¡Oh, en tres co­
rridas, Policiano haría olvidar la meuioiia ils 
Homero, de Peiie-IIiüo, de Montes, ue Cu- 
chaivB y de. Custillaies!”

¡U,iié iristeza, qué mnargura tan gramts 
siente Copüa ai v. r que, luir más esfuerzos 
de inu hg. ecia y de Baber, que elllplea eli SUS 
cons.-ius á i’oiiciitiu, este no piied." satinlesil 
ik-právado vii-io de cuadrarse ó enhilarse en 
i-eol.i de matar casi .siemp.e al enenentro, 
A O U A N l-A N Ü O  ó llbX ;iH IE N D O ,ydeiio  
tener iiurniMiiaiiiciite bino una sola estoc.vda 
liara cada iicml _

tío le ha hecho creer á Policiano— dice La- 
plln— que mata recibieiido.

¡Matar rccibiciidol ¡qué dl»|i.arate! En Ma­
drid, centro del torco, pocas, imiy pocas veiiei 
se ve 'joiisimiar esa tmci te con todas las reglas 
dcl arte.

Este Copüa es iiicon.seciiente hn.sta con su# 
mismos seiiliuiientoH de chaqnetismo, con tal 
de echarla de hábil aficionado.

En Madrid, centro del toreo, Salvador re- 
ciie  uiiiv á meiindo y Cara Ancha y Ilermo- 
silla emplean la misma suerte, no tan mras 
veces como lo supone el crítico del I urtMlo
Libm d. . ,  ,

Si Copüa no sabe eso, no tiene el laculpa, 
sino su suerte que no le ha permitido minea 
ir á  Madrid, oeutru dt-1 toreo.

Pero en México, sin ser centro dtl toreo, 
existe Policiano, hombre de venladera sangre 
torera, t-ii quien concurren faciiltiides esp< wa- 
les para la suelte de recibir, por liiáAque Ca- 
pita no concilla cómo un torero mexicamp Jiof 
el solo hecho de no ser español, pueda .ej^ca 
tar esa suerte.

E l raciuciiiio de CapÜa esta enteranienta 
reñido con la lógica. E l «e did-; '7 ' ' ^  
visto matar recibiendo en Madrid, en .
á los excelentes es]iadas esiiañoles solo les be 
vi^to b.joimzos á S O L A P IE , m.-dias y pin­
chazos; luego es imposible que Policiano pue­
da recibir."

“ E n esta suerte— dice Pepe-TIülo— deba 
el diesiro situarse á ia derecha del turo. caM 
en trente, con la muleta k g a  y recogida a mo-
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did.i que fuese iiecesaiio, y el estoqiie eii l>i 
m a n o  aereclui, Jiero lo temlní como reservado 
hasta 'A pr ciso moiueiitu eu que, emi.istieialo 
este último á la muleta, 1e ilé la estocmlii en 
el acto de querer veiitícar la cabezada, hacien­
do nn quiebro de muleta para su mayor segu 
ñdad Y dirección.'’

Montes y Doiningnez se ejipresan casi en 
los nii.Miios términos, y al fin el mteligentisi- 
mo T>. J. Sánchez de Neira, haciendo un re- 
8Úrnen después de algunas (listmciuiies, dice 
esto: "Recibir, pues, es la suerte de malai 
toi os frente á frente y á pié qmetü hasta des- 
Tmea de meter el braZ".”
 ̂ De los buenos oficiomdos, pocos, muy po­

cos ba de haber en México, (pie m. hayan vis 
to mochas veces á Policiano m ataren esafor- 
im, C'ipila mismo le ha de haber visto en 
sus (lia' de pésimos hnmoraílas. de mulhada- 
dos sostos  y de hondos arrepentim lentos; jn-ro 
no lo conf-sará minea, porque el chaqneUsriM 
es una mordnza de hierro; ó en suma, no sabe 
U) que es recibir, y entonces guaciese sus ca­
ritativos consejos y siia piadosas lecciom-s y no 
vuelva á tener jamás bi-;jé.'-i;n.rt/ii/mora'/« de 
ealir de las plazas en donde sólo se mate con 
e l  vulgarnte volapié óciiaiido mucho EN los 
CALLEJONES y desde los tendidos.

i’or lo demás, no termíiiaivm is este articu­
lo sin miinilestarle al mismo Cnpüa y al se 
Sor director y editor del Par vio Liberal, que 
es repugnante, que es nmy mconveiueiite, que 
es odioso eso de ijue un mexicano, a todas ho 
ras V cermmlo los ojos á la luz de la verdad, 
depnniH eu publicaciones mexicanas nograti 
ficailas por los toreros esiiañoles m por ciertos 
emiuesarios de plazas, á loa diestros mexica 
canos, cuHiiilo en la uiisma España tiene el 
Sr. Sánchez de Neira otro conoejito de nues­
tro po]mlar Pauciaiio Diaz. . . . .

Si á este se le ociirrieso nn día ir a torear 
á  los redondeles de la vieja íl-eria, ¿bajo que 
impresiones llegaiía allá,_ predisjmestosaque- 
jlus ánimos por sus propios comp.iiriotas?

CUATRO-PfCüS.,

lo.s fmiestns acontecimientos de que hiui sido 
victimas los diestros españoles.

Febrero se inaugura mejor, pero como a es­
te mease le llama loco, ipiien sabe si a la pos­
tre, la buena iiiaiigiiraciúii se torne en algQ 
sentiineiital, como por ejemplo, la marcha pro­
bable de Mazziuitini y algunos de los do su 
ciuidiilla.

Vamos á los toros.

líN LOS TOUOS.

Variaciones de tiemim, variaciones de tema.
E l domlm'o 211 de Enero, lo s  pmchazns es­

tuvieron á la óiden did día. y aunque no fal­
taron el d mingo 5 del actual, sm embargo, 
hubo mucho liueiio que nos alienta eu la pre 
.«ente revista.

Pasó el mes de Enero, que muchos han câ  
lifiCiido de fatal pava el torero, atendiendo á

PLAZA BÜCARELI.
A las tres y media en punto, con buen tiern-- 

no, nmy hneña entrada y bajo la presidencia 
del Sr. Regidor Gutiérrez Cortina, empezó la

Se aminciarnn cinco toros de la rcn ditada 
gaiiadcna de Ramos, Estado de Di.ia g>- 

E1 primero, berrendo en castaño, buen mo­
zo v de poder.-

Filé bravo y certero nara las sanima*^ pof 
cada entrada, mi caballo; á todos los hería en
el encuentro. , . ,

(hiati-ü víctimas tii-adasenel redondel, tue- 
ron la prueba de la codicia del toro.

Ramón, que en la ciuub illa es el gran peón, 
no hizo todo lo que. sabe; pues que apenas.le- 
ió par y medio; Calderón, el valiente entre 
aquellos diestros, también par y medio.

¿Kntahlarun ambos mucliachos una compe-
teiicia? , ,

E l segundo toro: también lierreiido en cas­
taño, blando para las vnius, pues que apena* 
recibió cuatro, y al llegar a baiidei illas, ya iba
sabiendo leer, _ .■ i ^ i „

Mercadilla logró, previa ima salida talsa, 
dejar un par al cuarteo; y Ateuogeues, dos 
luliv buenos ]>aivs: fueron los de la tarde.

É l tercero: prieto, listón, de pies y bomtS
estampa. . . ,

Los picadores le propinaron siete varas, lA
mayor paite buenas. . . ,  w  *

Se presentó el charrito, Natividad Contre-
vas Ldnetceula preciosa yegua de l onciano,
Y des|mes de algunas salidas, logro poner UU
piir regular, escucbumlo pahuas. _ , ,

E l cuarto: barrozo, de mala cariz, de libra*
V bi'-n armado. , ,, .

Codicioso para los de á caballo, ivcibio s e-
te picas y en mi tumbo que ocasiono a Lulo- 
irio Fb'ueroa. este filé atacado de una coiiuio* 
cióu cerebral, por lo que fué trasportado a la
enfermería. ,  ,

Mercadilla y Atenógenes, volvieron a la 
faena y dejaron tres pares, todos al

E l  quinto: negro zaino, receloso y bailado
en teoloffla. ,

Los picadores lo tentaron ocho iDcasione», 
V el público presenció un acontecinuenti i ig- 
uo de mención; “E l Nene” pei-dió un caballo,
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montó Oiro yapi'tias salió alieduncLl, sea[ieó, 
dejaiulu solo al jaiiiflgo.

Policiano qne vio esto, onlenó á Poilro Gar 
cía que iiKuitara, y este «lió dos buenos pique­
tes.

¿Acaso “ E l Nene" dt-scoufiaba «le mi ciba- 
11o qne pudo resistirdo.s arremetidas del toro?

Pdi'cavoii OaMeiüii y Escacena: el prime 
ro par y medio, y el segundo, medio par. 

i^icieiicia! *
« «

A piApósito no liemos querido hablar de la 
suerte suprema, ]ior«pie como lué de.seinpefia 
da por Policiano, merece artíeiilo porsepamdo.

Pocas veces el primer espada oiexicami, lia 
estado á mayor altura qne en la taide del 
dia 5. '

Y á tal grado, que los enemigos del mérito 
del matador, no han podido menos, aunque 
con ciertas reticencias, que aplaudirlo.

Veamos su faena.
Vestía el diestro, venle y oro.
Al piimer toro, buen trasteo y una estoca­

da á mi tiempo, buena y única. El puntille­
ro........... fllgiiine Dios!

Al segmiilo; poco trapo V una nmdia en su 
lugar, Imstaiite para caer el toro á los pies de 
su inlversario.

En el tercer toro, que llegó de sentido á la úl 
tima suerte, Policiano jimlxí una vez más siia 
coiiociuiientos, pues que empleando el recur 
80 de la tiieiUa vuelta, lo veriticó con asom­
broso resultado: una estocada y el toro á l<is 
pies del matador.

Al cuarto: previos dos rwlonilos y un cam- 
biailo, una estocada suprema AGUANTAN- 
Dt».

El puntillero se quedó crnzadi> de brazos. 
E l quinto, q'ie como antes dijimo.s, en la 

primera suerte, ya era borlado en teología, en 
la Begmida ya tenía la burla de Jurispriiden 
cia y en la ultim a el ca]n'lo caideiialido: qué 
toro más sabio, b ' ganó al “ Mono.

No iib.staiiti-. Poiicii'üio de.spiies de'peligre 
sa bivgii, le dio un ni -tisaca a la media viiel 
tit, el toro otra media vuelta y hasta el reino 
de Josatat.

El puntillero se quedo diciendo “miren qué 
caso.”

Podemos decir muy bien: que para los cinco 
toros, hubo cuatro estocadas y me lia!!!

¿tillé dim de esto “ Mamá?”
Como el lector di-lie Riipoiierse, la oración 

que recibió el valiente diestro, fue de las que 
pocas veces ba merecido torero alguno en imes- 
troa redoiideie.s; aplausos, dianas, sombreros, 
vivas y aclHmacioiK's por todas partes.

E l numeroso público que concurrió al es-

pc'Ctáculo, salió sati^teoho, contento y como 
dice un colega: “ haciéndose lenguas.”

El ganailo en lo general, bueno.
Los picinloiv.s bien; sobveNilieiido Celso' 

Eulogio y .liiiiii de la Luz.
En baiiderilliis: Alenógt'iips y t'aUlerón.
En la liieiin: Uaimui v Mercadilla.
Eli la suerte siipivnin: Policiano a gran al­

tura.
Niiesims sinceras tclicitiiciones.
('üi riila buena.

PLAZA D E COLON.
R>dia]-i de precios y ó toros de Guanamé.... 

rebajados.
• tJii'ciilan por allí voces, que.........que nol
resistiiiios á cieei ; bou tan graves, que.........
que...........

Con un retardo de media hora, raro en el 
Sr. Valh-to, á (juieii el mismo Muzzanrii i ca­
lificó del iiK-jor juez de plaza, se inició la co- 
niila, jirevia la cargante salida del Sr. Falco.

De los seis aimiiciadoa, al corral volvieron
dos......... tillé  nmi, siemlo de Giianaiiié (?):
los di'inás que se lidiaron, solo uno merece el 
ciililicativo de regular; siguen las rarezas

N«>tamos que a! tuiiiai' la primera ]iicn. to­
dos ins toros nmiiilestabaii algo estniñu; ha 
vLto Vil. (jiié rareza. Por esto sin duda eii la 
suerte de varas, despin's de la primera, S9 
hniaii, y no como quiera, sino hasta el callc'  ̂
jóii.

lliim! si habría gato oncerrado!
De los picailoies, como siempre, regulare! 

Agujetas V Builila.
Ki speeto ft los handerilleroB: Bienvenida, 

venladei-o torero, y que sustituía á Toiná» 
Mazzantini, á sus dos toros los adornó con 
dos ].ares y medio de frente y uno al cuarteo.

Regatero: dos do frente, iHio al cuarteo J  
uno |)ésiiiiü («los toros}!

Corito y Uamón López........ mal eií todo!
sus ciiiitvt) pan'.s.

Galea: dos jiarea caldos, y dos uieclioa al 
c u a l  ten,

Regaterillo: medio al cuarteo, uno desigual 
de tVüiitff'y otro al cnavtwo.

Valeiitiii, M.ateito y Mazzantini, luí parea­
da uno,-iiiedianito’s y nací más.

Suerte suprema-.— Llegamos á lo bueno. 
Mazzantini: dos toruS, cuarenta y ocho pa­

ses de todas clases y condiciones, para do! 
pinchazo» y dos estocadas caídas, y de regla- 
iiieiitó, es decir, .á VOLAPIÉ.

Valentín: no quisiéramos ocuparnos de est! 
diestro, al que desde la jirimera vez que lo 
vimos en el redoiidi l lo Galiticamos de un hiieo 
torero, quizá el mejor de los que foniian la 
cuadrilla; y no quisiéramos, porque lo qa*
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hizo A  cluuiiligy to ca .á  lo iiiCiL-iblf, a lo íb-
jiunuiiiiil. . . .  .

E l  iit 'le  d o lw  p o n e r s e  ile  l u t o ,  p o r q u e  lo  e v i

denuiü im torero. , -.r ^
Fij.drL-se el lector que el gulUrdo Valentín, 

desiivies lie matar á kii primer toro con íinjmi 
chazo y una estocada ilelantem, caída y á vo 
l/rpié (POR LO Qini ESCUCHO palmas); al segun­
do que efectivamente estaba Imido, le dió mi 
piñcliazo, e! toro salvó la barrera y entonces 
el diestro, de. pié en el estnlx), le propino a 
III iiidetbnsa víctima cuatro estocadas en las 
costillas, no obstante que el juez había orde
n u d o  la z o . -  I

¡Asesinar un toro y en el callejón!^ . .  . .
¡Artística manera de matar!......... .. ¡Sublime
descubrimieiiti! ¡“ La Mulota” está de place
nu's! .

Mateito: al primer toro, im pinchazo y una 
estocada baji. y l'ara el segundo la mismaíae- 
nn, es decir, im pinchazo y una estnCiida.

Uoino se vé, laconida tiene que caiiñca'-se 
de metio.s que mediana, pues que los toros 
salieroii malos, con excepción del cuarto.

En picas y en banderillas poco iiotable,7 
en la niuerte, Vakulíii cerró con bi-oclie de oi'o 
la conida. .

Entrada regular.

PLAZA D E L COLISEO.

E stá  visto, en ese redondel nunca ha podi­
do haber cosa buena.

La última corrida en él verificada, acabó 
por destruir la pequeña ilusión que podía cmi- 
fiei'varse respecto de los tnilmjos d*'! diesti o es- 
pañid Joaquín Artail y su cuadiilla.

Con media hora de retaiilo, que puso impa­
cientes á los espectadores, se ¡ueseiitó el Sr. 
Regidor Abraham Cliavez y díó la primera se- 
Cal el claiíii de óidenes.

Se aimnciaron cinco toros: dos volvieron al 
conul, y los que se lidiaron, tanto ]ior sus con 
diciones, como por la malísima lidia que se 
les dió, nada bueno ofreciernn.

Entre los cinco bichos recihieron diez y seis 
í - n r a s  (!) pues que uno ivcibía íwa.vofa y otro
¿os...........  qué ta l ley tendrían ios animali-
to>!

¡Oh fatalidad! Los lanceros en esta vez peor 
que nunca.

En banderillas: Lobato filé el que soportó 
tneji>r, sobre todo, por un buen paloqne puso 
cnii la boca; i>ueK que el Chiquitín, Candelas, 
■Mitiqiiimi y Pujol, el que tío lumia imode so­
baquillo, lo mandaba al aire, ó lo dejaba en el 
pescuezo.

En la sqertesuprema: Artan, como siempre, 
•gilí muleta y solamente con arrojo.

Estoqueó cuatro toros del modo siguiente:

Al piiuier torg, una estocada atravesada; 
no sabemos porqué la dió á la carrera, pues 
que lio era la que el toro pedía.

Al segundo, despiie.s de mucho trapo, le dió 
dos estucadas á volapié.

Al tercero, una estocada caída y contiaria 
y cinco pinchazos, ¡¡¡lazo!!!

Al cuarto, mm estocada baja.
liob.Uu: después de blindar la suerte al Sr. 

Gocliícoa, se filé al toro y sin faena ninguna, 
piiesqiie solo cbó un pase, lo despachó de me­
dia estocada á la canvm.

El único accidente, filé nn revolcón áPujol 
pero no pasó de revolcón.

Lo ceicluamos.
Keiisiifiiibpdü diremos: que la corrida no pa­

só de mediana.
E l servicio de plaza, malo.

•Dirección, ninguna.
L m Presiiitíiicia, bien,

COMPAllACtOX.

-Se mataron en las tres covriilas de que nos 
heiuós üciipado, diez y seis toros,* como si- 
g iie :

Policiano Díaz: cinco toros, cinco estocadas.
Mazzaiitini, dos toros: dos pinchazos y dos 

estucadas á vulapié.
Valentín,, dos toros: dos estocadas y seis 

pinchazus.
Mateito, dos toro§: dos pinchazo.? y dos es­

tocadas.
Altan, cuatro toros; ciiico estocadas, cinco 

ptiicbazos y toro luzudu.
Lobato, un roio: una estocada.
Juzgue el público.

. T oto.

El limes próximo
te n d rá  lu g a r  en  la  p la?a Bueai-oli, un  lucido jaripeo  
de  i-sos en  los que Poneiano  sa luce  como ch arro .

T ain h icn  h a b rá  u n a  b o n ita  iian tom im a, y  los pre­
cios eerán; c u a tro  r--alt-8 som bra y  dos r--ah-8 sol.

TOROS
Domingo 12 de Febrero de 1888
PLAZA BUCAE13LI,á la s  tre s  en  pun to . Cuadrille, 

P o iu a aro  Diaz.
PLA ZA  DIO C üLO X .—A  las  tre s  de la  ta rd e  en  

puntu .—C ua.irilla  M azean t n i . ________ '

A D M IN IST R A C IÓ N :
Puente de Leguisamo número 11.

Heiixnisable.
CUCHARES.

l i lP l i l iN T A  A lilU C O L A  C ü ilh i.C i-A L  
cal.1.1 US a is ix a t  su n . II
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